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Resumen Palabras clave

El “Plano de Tenochtitlan” fue publicado en Nuremberg junto con la traducción 
al latín de la Segunda y Tercera Relaciones de Hernán Cortés en 1524. 
Investigaciones sobre el Plano han atribuido su autoría al nuremburgués 
Martin Plinius. Otras han señalado que el Plano se inspiró en una imagen 
previa publicada por Jacobo Cromberger en 1522. Mediante una revisión 
documental, descartamos la existencia de Plinius y una aparición previa del 
Plano. Por el contrario, por medio de fuentes históricas, sostenemos que el 
Plano se inspiró en una imagen indígena que llegó a la corte del archiduque 
Fernando de Austria durante la Dieta Imperial de 1524. Allí, el confesor de 
Fernando y obispo de Viena, Johannes von Revellis, decidió imprimir las 
Relaciones junto con este Plano, lo que explica en definitiva la aparición 
del Plano en aquella impresión en Nuremberg.

Plano de Tenochtitlan
Dieta de Nuremberg 1524
Martin Plinius
Jacobo Cromberger
Johannes von Revellis
Imagen indígena

Abstract Keywords

The “Plan of Tenochtitlan” was published in Nuremberg in 1524 alongside 
the Latin translation of the Second and Third Relaciones of Hernán 
Cortés. Previous research has attributed the authorship of the Plan to 
Martin Plinius of Nuremberg, while other studies have suggested that it 
was inspired by an earlier image published by Jacobo Cromberger in 1522. 
Through a thorough documentary review, this study dismisses both the 
existence of Plinius and the hypothesis of a prior publication of the Plan. 
Instead, based on historical sources, we argue that the Plan was inspired 
by an indigenous image that reached the court of Archduke Ferdinand of 
Austria during the Imperial Diet of 1524. There, Ferdinand’s confessor—
who also served as Bishop of Vienna—decided to print the Relaciones 
together with this Plan, which ultimately explains its appearance in the 
Nuremberg edition.
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Martin Plinius
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Indigenous Image
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Introducción

El llamado “Plano de Tenochtitlan” o “Plano de Cortés” es uno de los documentos car-
tográficos más famosos que representa la urbe tenochca (Fig. 1)1. Sabemos que esta 
xilografía apareció en la primavera de 1524, en Nuremberg, gracias a la imprenta de 
Friedrich Peypus, quien la publicó junto con el Mapa del Golfo de México2, ambos do-
cumentos cartográficos incluidos en la traducción al latín de la Segunda y la Tercera 
Relación de Hernán Cortés y la Cuarta Década de Pedro Martire de Anglería. El libro 
que compiló estos textos llevó por título Praeclara Ferdinandi Cortesii de Nova Maris 
Oceanis. Sin embargo, y pese a la popularidad de esta imagen, aún existe información 
falsa o incorrecta que ha sido transmitida por diversas investigaciones. Asimismo, 
existe poca claridad acerca de cómo se produjo su publicación en aquella ciudad im-
perial germana. El objetivo de este artículo es repasar estas incógnitas y ofrecer infor-
mación con sustento documental que pueda resolver las muchas preguntas que siguen 
sin responderse en torno a esta imagen de la ciudad, invaluable legado patrimonial so-
bre el centro administrativo mexica. Dejaremos fuera de esta investigación el Mapa del 

*	 Se agradece al proyecto ANID Anillo ATE220054 "Patrimonio, Espacio y Género", y a las Bibliotecas ÖNB (Viena), Newberry Library 
(Chicago) y John Carter Brown (Providence).

1	 El documento cartográfico conocido como “Plano de Tenochtitlan y Mapa del Golfo de México” se encuentra en una xilografía en 
papel con una dimensión de 34x48 cms. A la derecha de la xilografía encontramos el Plano de Tenochtitlan. El Plano puede dividirse 
en dos segmentos. El primero es el centro ceremonial en el cual aparecen las torres dedicadas a Huitzilopochtli y Tlaloc, las cuales 
eran parte del Templo Mayor; dos tzompantli (hilera de cráneos) hacia la derecha del Templo y frente a este; y una estatua decapitada 
junto con la inscripción “idol lapideum” (‘ídolo de piedra’). A la derecha del Templo aparece otra construcción, probablemente el tem-
plo dedicado a Tezcatlipoca. A la izquierda del tzompantli más grande hay un edificio que pareciera ser el Calmecac, colegio donde 
estudiaban los hijos de los nobles mexicas. A la derecha de aquel tzompantli aparece otro edificio que podría identificarse como el 
Templo del Sol. Si invertimos la orientación, fuera del sitio ceremonial aparece el lago Texcoco el cual contiene la “casa del placer” y 
los jardines de Moctezuma en el cuadrante superior izquierdo; en tanto, la ciudad de Tlateloco identificada con la inscripción “forum” 
está en el cuadrante superior derecho. El Plano también presenta el dique de Nezahualcoyotl en la parte inferior del Lago, y en sus 
riberas se observan diversas ciudades. En el Oeste, tenemos el Bosque de Chapultepec e, inmediatamente a la izquierda, se divisa 
la bandera de los Habsburgo, la cual presenta el águila bicéfala del Sacro Imperio Romano con el escudo del reino de Austria y el de 
Castilla. Uno de los puntos destacados del Plano es la inclusión del sistema de acueducto que va desde la fuente de agua cerca del 
Bosque de Chapultepec hacia la ciudad. Solo tres ciudades son mencionadas además de Tenochtitlan. Dos de ellas pertenecen a la 
Triple Alianza: “Tesqua” (Texcoco) y “Atacuba” (Tlacopan), además de “Iztapalapa” (Ixtapalapa).

2	 El Mapa del Golfo de México aparece a la izquierda de la xilografía, acompañando al Plano. Aquel mapa posee una orientación sur y 
presenta información que parece provenir de las expediciones de Grijalva (1518), Cortés (1519) y Garay (1519). Hill Boone propone que 
este mapa representa la amalgama de dos documentos previos: una versión posterior de un mapa preparado por Alonso Álvarez 
de Pineda el cual se encuentra en la cédula de 1521 que otorgaba potestad a Garay para asentarse en la “Provincia de Amichel”, y 
otro mapa preparado por el piloto Anton de Alaminos. Ambos mapas, señala la investigadora, habrían confluido en otro documento 
cartográfico el cual viajó desde México o España hasta Nuremberg. Hill Boone no menciona una información clave que nos entrega 
Pedro Martire de Anglería en el Libro X de su Quinta Década. Allí señala que Juan de Ribera, agente de Hernán Cortés y encargado 
de llevar el tesoro mexica desde Tenochtitlan hasta Valladolid en 1523, transportaba consigo “numeroso mapas”, entre los cuales 
sugerimos se encontraba el Mapa del Golfo de México. Como veremos más adelante, parte de aquel tesoro y el Plano de Tenochtitlan 
que se encontraban junto con aquel Mapa del Golfo de México tuvo como destino final la ciudad de Nuremberg en 1524. Elizabeth Hill 
Boone, “This new world now revealed: Hernán Cortés and the presentation of Mexico to Europe,” World & Image: A Journal of Verbal/
Visual Enquiry 27, no. 1 (2011): 31-46.
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Golfo de México, debido a que la historia de la confección de este documento y su arribo 
a Nuremberg es extensa y ya ha sido explorada por Hill Boone3.

Dilucidar los hechos que rodearon la aparición del Plano de Tenochtitlan es relevante, 
pues se trata de la primera representación de la ciudad mexica que apareció en Europa 
y que trascendió en una serie de reproducciones en los años venideros4. Debido a su 
alto valor, a lo largo de sus quinientos años ha sido profusamente comentada por histo-
riadores del arte, cartógrafos e investigadores del mundo colonial hispanoamericano. 
Sin embargo, aquellos estudios han perpetuado ciertas aseveraciones sin fundamen-
to, que han devenido en creencias explicativas sobre diversos asuntos vinculados al 

3	 Hill Boone, “This new world now revealed”.
4	 Bernardino de Viano realizó una traducción de la Praeclara al italiano en Venecia, la cual publicó también en 1524. En ella se presenta 

el Plano de Tenochtitlan con muy leves variantes. Posteriormente, la imagen se reversionó en el Isolario de Benedetto Bordone (1528), 
en el Atlas de Nicolás Vallard (1547), en la Gran Città di Temistitan a Mexico de Giovanni Battista Ramusio (1556), en el Messigo Hispaniae 
novae metrópolis de Abraham Ortelius (1564) y en el Civitates Orbis Terrarum de Georges Braun (1572).

Fig. 1. Anónimo. Plano de Tenochtitlan y Mapa del Golfo de México. Xilografía en papel, 34 x 48 cm. Sevilla, Biblioteca Colombina.
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Plano y que no tienen respaldo documental o en hechos comprobados. Para aclarar 
estos temas, nos proponemos revisar dos argumentos que se han mantenido en diver-
sas investigaciones y que exponemos en el segundo apartado. Se trata, por un lado, de 
la autoría del Plano atribuida al artista germano Martin Plinius y, por otro lado, de la ex-
tendida idea de que el Plano de Tenochtitlan está basado en una imagen previamente 
publicada junto con una edición de las Cartas de Cortés.

Una vez aclarados estos puntos, procederemos a explicar, en el tercer apartado, cómo 
una imagen indígena de la ciudad tenochca llegó a la corte de Fernando, archiduque de 
Austria, durante su estadía en Nuremberg. Sostenemos que el obispo electo de Viena y 
cercano a Fernando, Johannes von Revellis, impulsó la publicación de la Praeclara una 
vez obtenidos documentos y artefactos trasladados desde el Valle Central de México. 
En un rápido proceso de producción que involucró al impresor Friedrich Peypus, la 
Praeclara y el Plano de Tenochtitlan salieron de la imprenta en Nuremberg durante abril 
de 1524 para encontrarse con el público humanista germano.

Dos mitos sobre el Plano de Tenochtitlan

La supuesta autoría de Martin Plinius

La autoría del Plano de Tenochtitlan se ha atribuido erróneamente a un desconocido ar-
tista llamado Martin Plinius. La primera vez que aparece este nombre dentro de la discu-
sión es en 1947, en el libro del académico noruego Ola Apenes5. Allí, el autor comenta una 
conversación con el historiador Federico Gómez de Orozco, quien le señala que, investi-
gando en Alemania, habría dado con el nombre del grabador de la xilografía. Este habría 
sido un xilógrafo activo en la ciudad de Nuremberg desde 1510 hasta 1536. Más allá de la 
referencia a la conversación con Gómez de Orozco, Apenes no menciona ninguna fuen-
te documental que respalde su afirmación. Sumado a ello, ninguna versión del Plano de 
Tenochtitlan conserva algún monograma de este artista, el que tampoco se menciona 
en alguna parte de la publicación de Peypus. Otras fuentes parecen indicar que Martin 
Plinius nunca vivió en Nuremberg. Al indagar en los archivos de esta ciudad alemana, es-
pecíficamente en los Archivos del Estado y los Archivos de la Ciudad en Nuremberg, no 
hemos encontrado ningún documento, contrato o testamento que respalde la ciudada-
nía nuremburguesa de Plinius. Su existencia como artista grabador germano también se 

5	 Ola Apenes, Mapas antiguos del Valle de México (Ciudad de México: UNAM, 1947).
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pone en entredicho al no encontrar su nombre en ninguna de las colecciones de grabado-
res alemanes producidas por Adam von Bartsch6, Richard Muther7, Campbell Dodgson8 y 
Max Geisberg9. La ausencia de Plinius en todos estos registros nos señala que tal artista 
nunca existió y que su atribución es una información sin fundamento. A pesar de la falta 
de sustento, la afirmación de Apenes ha perdurado casi un siglo. De hecho, investigacio-
nes como las de Barbara Mundy10, Gustavo Vargas11, Eduardo Matos Moctezuma12, Alfonso 
Jiménez13, José Luis Martínez14 y Fabiola Fermán Cruz15 aún citan la obra de Apenes y la 
utilizan como referencia para comentar la autoría del Plano.

La ausencia del Plano de Tenochtitlan en las ediciones previas de las 

Relaciones de Cortés

Otra afirmación que ha trascendido señala que el Plano de Tenochtitlan de 1524 está 
basado en una imagen previa publicada en versiones anteriores de las Relaciones 
de Cortés. La académica francesa Dominique Gresle-Pouligny ha comentado 
que la imagen pudo haberse trasladado desde los talleres de Jacobo Cromberger 
en Sevilla hasta la ciudad de Nuremberg16. Tal transferencia se justificaría debido 
a que Cromberger podría haber mantenido lazos con impresores de su ciudad na-
tal (Nuremberg)17. No obstante, consideramos improbable dicho traspaso debido a 
la ausencia de cualquier imagen de la ciudad de Tenochtitlan en las ediciones de 
Cromberger y en sus copias posteriores.

6	 Walter Strauss, The Illustrated Bartsch: German Masters of the Sixteenth Century (New York: Abaris, 1978).
7	 Richard Muther, Die Deutsche Bücherillustration der Gothik und Frührenaissance (München & Leipzig: G. Hirth’s Verlag A.-G, 1884).
8	 Campbell Dodgson, Catalogue of early German and Flemish woodcuts preserved in the department of prints and drawings in the British 

Museum (London: British Museum, 1903).
9	 Walter Strauss, Max Geisberg the German single-leaf woodcut: 1500-1500 (New York: Hacker Art Books, 1974).
10	 Barbara Mundy, “Mapping the Aztec Capital: The 1524 Nuremberg map of Tenochtitlan, its sources and meanings,” Imago mundi, 

no. 50 (1998): 29.
11	 Gustavo Vargas, “La Nueva España en la cartografía europea, siglos XV-XVI,” en México a través de los Mapas, ed. Héctor Mendoza 

(México D.F.: Plaza y Valdés, 2000), 25.
12	 Eduardo Matos Moctezuma, “Reflexiones acerca del plano de Tenochtitlan publicado en Nuremberg en 1524,” Caravelle, no. 76 (2001): 

186.
13	 Alfonso Jiménez, “El mapa de Hernán Cortés,” Memorias de la Real Academia Sevillana de Ciencias, no. 16 (2014): 247.
14	 José Luis Martínez, Hernán Cortés (México D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2015), 319.
15	 Fabiola Ferman Cruz, El mapa de Núremberg: Un acercamiento a la “visión española” de México-Tenochtitlan (México D.F.: INAH, 2022), 16.
16	 Dominique Gresle-Pouligny, Un plan pour Mexico-Tenochtitlan: Les representations de la cite et l’imaginaire Européen (XVIe-XVIIIe siècles) 

(Paris: L’Harmattan, 1999), 34-35.
17	 Clive Griffin, The Crombergers of Seville: A history of a printing and merchant dynasty (Oxford: Clarendon Press, 1988), 20.
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Cinco ediciones de las Segunda y Tercera Relaciones se publicaron entre 1522 y 1523, 
ninguna de ellas con un plano de la urbe mexica. Si seguimos la historia de ambas car-
tas, Cortés escribió la Segunda Relación el 30 de octubre de 1520 y solo en el otoño de 
1521 la carta arribó a España. La autorización real que designaba a Cortés como capitán 
general y gobernador de la Nueva España se hizo efectiva el 11 de octubre de 1522, de 
modo que es razonable pensar que el padre de Cortés, Martín Cortés de Monroy, esperó 
hasta que el consejo imperial fuera favorable a su hijo en las materias relacionadas con 
las disputas con Diego Velásquez antes de publicar la carta. Por ende, la relación fue 
publicada por Cromberger el 8 de noviembre de 1522. Las copias existentes de aque-
lla edición no muestran ningún plano o imagen de Tenochtitlan, sino que en ellas solo 
se observa un retrato del emperador18. La edición de la Segunda Relación impresa en 
Sevilla llamó la atención de los lectores de la región. Prueba de ello es la rápida reimpre-
sión que tuvo aquella carta por parte del impresor George Coçi en Zaragoza, quien no 
dudó en copiar la edición de Cromberger y publicarla casi un año después de que viera 
la luz en Sevilla19. Las copias de esta versión de Coçi tampoco presentan un plano de la 
urbe mexica.

La expansión de las noticias de Cortés en el Valle Central de México no quedó allí. Al 
contrario, para finales de 1522 el impresor Michiel de Hoochstraten publicó en Amberes 
dos versiones abreviadas de la misiva del conquistador: una en flamenco y otra en fran-
cés20. Estas versiones tampoco presentan imágenes de la ciudad. El impresor Andrea 
Calvo también preparó una versión abreviada de la Segunda Relación de Cortés, la cual 
se publicó en Milán a finales de 1522. Esta edición que circuló en la península itálica no 
posee ninguna xilografía que la engalane.

La expansión de la red comercial de Cromberger en España, los Países Bajos y Francia 
era robusta en aquella época, como lo prueban las copias, por lo que cuesta com-
prender que ninguna de aquellas versiones presentara un plano de la ciudad si es que 

18	 Existen varias copias disponibles de la edición de la Segunda Relación realizada por Cromberger y disponibles al público. La Bibliote-
ca Digital Hispánica tiene una edición online copiada de la Biblioteca Nacional de España. Otras copias se encuentran en la Biblio-
teca Huntington, la Biblioteca de la Real Academia de la Historia de España, la Biblioteca Británica, la BNF de París y la Biblioteca 
Pública de Nueva York.

19	 Elizabeth Wright, “New World news, ancient echoes: A Cortés letter and a vernacular Livy for a new king and his wary subjects (1520-
23),” Renaissance Quarterly 61, no. 3 (2008): 718. George Coçi fue un impresor alemán quien instaló su taller de impresión en Zaragoza 
a principios del siglo XVI. Dos copias de la versión de Coçi de la Segunda Relación de Cortés pueden ser consultadas: una pertenece 
a la Biblioteca John Carter Brown en Providence, RI (USA) y otra en la Biblioteca Británica.

20	 H.D.L. Vervliet, Post-Incunabula en Hun Uitgevers in de Lage Landen (The Hague: Springer, 1979). Su versión abreviada de la Segunda 
Relación de Cortés se publicó en 1522 bajo el título Des marches, îles et pays trouvés et conquits par les capitaines du tres illustre. Una 
copia de este libro puede consultarse en la Biblioteca Huntington (USA).
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hubiesen utilizado la versión de Sevilla, si consideramos la popularidad de los asun-
tos de Indias entre el público lector. De acuerdo con Griffin, uno de los ejemplos más 
claros de la rapidez en la exportación de libros de Cromberger está en la publicación 
de la Segunda Relación de Cortés, la cual viajó rápidamente al norte de Castilla, ya 
que Hernando Colón compró una copia en Valladolid por un real el 2 de diciembre de 
1522, solo tres semanas después de que la edición de Cromberger saliera de Sevilla21. 
Por lo anterior, si la edición sevillana hubiese tenido una imagen imagen cartográfica, 
esta se hubiese esparcido y replicado rápidamente en las versiones subsecuentes en 
Zaragoza, Amberes y Milán.

Mientras que la Segunda Relación de Cortés tomó al menos dos años en ser publicada 
desde su escritura hasta su impresión, la Tercera Relación apareció en el taller impre-
sor en menos de un año. Cortés firmó su tercera misiva el 15 de mayo de 1522 y la envió 
a España solo siete días más tarde junto con el tesoro que viajaba en el barco La Rábida, 
envío que comentaremos más adelante. Cromberger la recibió meses después, proba-
blemente por medio de Martín Cortés, y la terminó de imprimir a finales de marzo de 
1523. Dada la cantidad de impresiones que recibió la Segunda Relación, y también la 
aparición de la Tercera, cabe destacar que ninguna de estas presenta una xilografía o 
imagen que muestre la ciudad de Tenochtitlan o algo similar al plano que apareció en 
Nuremberg. Por lo tanto, sugerimos altamente improbable que la edición de Peypus 
haya basado su Plano de Tenochtitlan en una copia previamente publicada en Europa.

Una imagen indígena en Nuremberg

El prototipo indígena del Plano de Tenochtitlan de 1524

El Plano está basado en una imagen indígena de la ciudad tenochca. Para sostener esta 
hipótesis debemos establecer fehacientemente que este presenta elementos origina-
les de las comunidades indígenas del Valle Central de México que solo pudieron haber 
sido copiados en Nuremberg mas no concebidos en la ciudad alemana, cuyo ideario y 
desarrollo estético difieren de las representaciones visuales y gráficas mesoamerica-
nas. Lo anterior ya ha sido propuesto por Mundy22, Hill Boone23 y Matos Moctezuma24. 

21	 Griffin, The Crombergers of Seville, 39-40.
22	 Mundy, “Mapping the Aztec capital”: 13.
23	 Hill Boone, “This new world now revealed”: 36.
24	 Eduardo Matos Moctezuma, Tenochtitlan (México D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2006), 94.
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En el caso de la primera, se argu-
menta que el Plano presenta deta-
lles que eran difíciles de integrar por 
un eventual artista nuremburgués o 
europeo con un conocimiento ad-
quirido solo por medio de la Segunda 
Relación y de la Tercera Relación. 
Uno de esos detalles está relacio-
nado con la imagen del sol entre las 
dos torres del Templo Mayor dedica-
das a Huitzilopochtli y Tlaloc. Tal de-
talle está motivado por la naturaleza 
astronómica de las dos torres para 
los mexicas (Fig. 2). Hill Boone tam-
bién respalda esta idea y apoya su 
argumento en el estudio de Aveni y 
Gibbs25, quienes afirman que la fun-
dación de Tenochtitlan está vincula-
da con la observación del amanecer 

en una posición y una alineación determinadas por el cruce entre la vista este y la vista 
norte. Lo anterior proviene de una lectura que realizan del enfrentamiento entre Copil y 
Cuauhtlequetzi. En aquella confrontación, el corazón de Copil es lanzado a un pantano y 
termina en una gran roca en Toltzallan Acatzallan, en donde crecerá un gran nopal, pun-
to cero de la construcción del Templo Mayor y lugar desde el que se inicia una división 
del territorio en cuatro segmentos, que en el futuro serán los barrios de Tenochtitlan.

Mundy también fue sagaz al notar que la protuberancia a la izquierda del Plano se ase-
meja al glifo para presentar un altepetl. En este caso, la investigadora señala que es 
muy probable que el prototipo del Plano mostrara al altepetl de Culhuacan. No está 
de más señalar que la vista circular del Plano ha llamado la atención por su semejan-
za con otras presentaciones indígenas de la urbe mexica. Tanto la portada del Códice 
Mendoza, como la imagen de Tenochtitlan del Lienzo de Tlaxcala y del Códice Boturini 
promueven una vista circular con una división en quincunce, así como también lo hace 
el cosmograma del Códice Fejerváry-Mayer.

25	 Anthony Aveni y Sharon Gibbs, “On the Orientation of Pre-Columbian Building in Central Mexico,” American Antiquity 41, no. 4 (1976): 513.

Fig. 2. Anónimo. Detalle del Centro Ceremonial en el Plano de Tenochtitlan y Mapa del 
Golfo de México. Xilografía en papel, 34 x 48 cm. Sevilla, Biblioteca Colombina.
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El doctor Matos Moctezuma también comparte la idea de una inspiración indígena del 
Plano, aunque no duda en señalar que este presenta una serie de imprecisiones so-
bre el recinto ceremonial. La primera que logra observar es la orientación poniente 
del Templo Mayor en vez de estar al oriente; también indica que los dos tzomplantli de-
berían aparecer al poniente y al sur del Templo, en lugar de estar en orientación norte 
y oriente, respectivamente. Para Matos Moctezuma, el plano original probablemente 
tuvo las ubicaciones correctas, más apegadas a las reales, pero fueron intervenidas y 
encajadas de manera inversa en Nuremberg.

No solo el Plano da luces sobre su elaboración indígena, sino que también existen otras 
referencias que respaldan tal aseveración y que se encuentran tanto en las relacio-
nes Segunda y Tercera de Cortés como en otras crónicas. El extremeño menciona en la 
Segunda Relación que, durante una entrevista con Moctezuma, este le mandó a hacer 
unas “pinturas” de distintas zonas geográficas para regalárselas. Sobre este punto, la 
investigadora Eulalia Guzmán duda que Moctezuma entregara estos documentos vo-
luntariamente a Cortés y se inclina más hacia la idea de que los expedicionarios es-
pañoles pudieron haber saqueado el palacio de Axayacatl, en el que se conservaban 
muchos códices y en donde también se alojaron los ibéricos26. Independientemente 
del método utilizado para obtener aquella imagen, en la Tercera Relación, Cortés men-
ciona claramente que ha enviado “una figura de la ciudad de Temixtitan”, que podría 
corresponder a una representación hecha por un indígena experto en pintar y escribir, 
también conocido como tlacuilo.

La escritura-pintura del Valle Central de México no era indiferente a las huestes de 
Cortés, quienes pudieron observarla e interactuar con ella en distintas oportunidades. 
Bernal Díaz del Castillo, en su célebre Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva 
España, habla sobre unos “paños grandes de henequén”, en donde los tlaxcaltecas lle-
vaban pintadas sus batallas contra los tenochcas, imágenes que fueron utilizadas para 
narrar aquellas historias y para mostrar el territorio27. Por otra parte, las “pinturas” que 
se resguardaban en el coacalli y que contaban la historia del auge mexica —de acuerdo 
con la Historia de las Indias de la Nueva España e Islas de la Tierra Firme de fray Diego 
de Durán— también se encontraban cerca de los hispanos, quienes se alojaron en aquel 
edificio cuando fueron hospedados por Moctezuma28.

26	 Eulalia Guzmán, Relaciones de Hernán Cortés a Carlos V sobre la invasión de Anáhuac (Ciudad de México: INEHRM, 2019), 566
27	 Bernal Díaz del Castillo, Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España (Madrid: Editorial Alianza, 1991), 203.
28	 Diego Durán, Historia de las Indias de la Nueva España e Islas de la Tierra Firme (México D.F.: CONACULTA, 1995), 474-475.
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Debido a los elementos prehispánicos que aparecen en el plano impreso en Nuremberg 
y a las menciones sobre la circulación de códices indígenas entre españoles, es muy 
razonable considerar que el Plano nació de algún códice tomado en Tenochtitlan y que 
posteriormente fue llevado a Europa. Además, es posible reconstruir aquel trayecto 
gracias a menciones de cronista y correspondencias, como lo haremos a continuación. 
Estos documentos nos indican los momentos en que la imagen indígena transitó desde 
el Valle Central de México hasta la ciudad germana.

El viaje a Nuremberg

Contamos con diversas evidencias que indican que la imagen indígena de Tenochtitlan 
viajó a mediados de 1522 desde México hasta Sevilla, luego a Valladolid y, posterior-
mente, a Nuremberg, junto con el tesoro enviado por Cortés a Carlos V, quien posterior-
mente decidió dividirlo y regalar parte de este a su hermano Fernando, que se encon-
traba presidiendo la Dieta Imperial de 1524. Cortés firmó su Tercera Relación el día 15 de 
mayo de 1522. Posteriormente, se dispuso a confeccionar detalladamente el inventario 
de una serie de objetos del Valle Central de México, muchos de ellos obtenidos como 
botín de guerra, que tenían como destinatario final a Carlos V y otros ilustres cercanos. 
La finalidad de tal tesoro era la de pagar el quinto real y favorecer las chances de Cortés 
frente a Carlos V y su corte. Se dispusieron dos buques para llevar el tesoro y la carta 
de Cortés. El primero estaba a cargo de Alonso de Ávila y Antonio de Quiñones, quienes 
llevaban la parte del tesoro que correspondía al emperador, mientras que el segundo 
estaba comandado por Juan de Ribera y Antonio de Benavides. Ambos barcos zarparon 
rumbo a Europa el día 22 de mayo de 1522, solo un par de días después de que Cortés 
firmase su Tercera Relación. Por los azares de la vida, el buque de Quiñones y Ávila fue 
capturado por Jean Fleury, un pirata francés que tomó el tesoro llevado por estos agen-
tes. No obstante, el buque de Ribera y Benavides logró atracar en Sevilla en octubre, 
de acuerdo con una correspondencia enviada por Martín Cortés de Monroy a su esposa, 
en la cual anunciaba la llegada del tesoro recolectado por su hijo en las Indias. Ribera y 
Benavides se trasladaron a Valladolid en noviembre de 152229. Allí, Ribera fue entrevis-
tado por Carlos V, aunque también sabemos que tuvo otros interlocutores y que deja-
ron testimonio de aquella cita.

29	 Hugh Thomas, La conquista de México: Moctezuma, Cortés y la caída de un imperio (Barcelona: Planeta, 2020), 629-630.
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Expectantes por ver los tesoros traídos desde las Indias se encontraron Pedro Martire 
de Anglería (cronista de la corte de Carlos V), Marino Caracciolo (nuncio papal en la 
corte del emperador), Gasparo Contarini (embajador de Venecia en la corte) y Tomaso 
Maino (sobrino de Jason Maino, jurisconsulto y agente del duque de Milán en la cor-
te española). Estos cuatro personajes rodearon con preguntas a Ribera. Martire de 
Anglería y el resto estaban deseosos de saber más sobre Tenochtitlan y su condición 
actual. Aquel día de noviembre de 1522, los allí reunidos pudieron conocer sobre el 
origen del nombre de la ciudad, sobre los tlaxcaltecas, el Popocatépetl, la destruc-
ción y reconstrucción de Tenochtitlan, y muchos otros detalles urbanísticos. Ribera 
mostró parte del tesoro enviado por Cortés y que había viajado desde Nueva España: 
oro, joyas, máscaras, rodelas y novedosos artefactos desfilaron ante los ojos de los 
europeos, los mismos que luego luciría un indígena que había sido trasladado des-
de el Valle Central de México. Del gran número de mapas que trajo consigo Ribera, 
Pedro Martire se detuvo en uno. Lo describe como una “pequeña pintura nativa que 
representa a la ciudad de Tenochtitlan, con sus templos, puentes y lagos”30. Esta des-
cripción también se alinea con la que realiza Contarini en su Relación al Senado de 
Venecia, donde comenta que la ciudad tiene un tamaño maravilloso, emplazada en 
medio de un río de agua salada que la rodea, y que en uno de sus extremos se junta 
con otro lago de agua fresca31.

La ciudad y la imagen de esta que describen ambos personajes encuentran eco en la 
xilografía que se publicará posteriormente en Nuremberg. La “pintura” presenta la ciu-
dad con sus templos, puentes, lagos y rodeada de agua. Más aún, Pedro Martire no deja 
pasar el hecho de que la imagen que tanto él como Contarini ven es de manufactura 
“nativa”. Este hecho nos hace pensar que esta imagen funcionó como prototipo para 
la xilografía publicada en la ciudad imperial germana. Tanto la ausencia de una figura 
similar impresa en Europa antes de la edición de Peypus, como los numerosos elemen-
tos indígenas irreproducibles para un artista europeo, nos hacen argumentar que fue 
la imagen que transportó Juan de Ribera la que terminó en los talleres de un artista 
germano para la producción de la primera representación visual de Tenochtitlan que 
circuló en Europa.

30	 Pedro Martire de Anglería, De orbe novo: The eight Decades of Peter Martyr D’Anghera (London: The Knickerbocker Press, 1912), 1-20.
31	 Contarini, Gasparo,“Relazione di Gasparo Contarini ritornato ambasciatore da Carlo V, letta in senato a di 16 Novembre 1525,” en 

Relazioni degli ambasciatori Veneti al senato, ed. Eugenio Albèri (Firenze: Tipografia e Calcografia all’insegna di Clio, 1840), 2- 53.
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El Plano y la corte del archiduque Fernando

Carlos V decidió quedarse con la parte del tesoro de Cortés que había llegado a Valladolid, 
durante al menos un año. Después, hizo un envío con una porción de este a su hermano, 
Fernando, archiduque de Austria, quien se encontraba viajando a Nuremberg. Dentro 
de la parte del tesoro enviado estaba la “pintura” de Tenochtitlan vista por Pedro Martire 
de Anglería y de la cual nacería la xilografía publicada por Peypus.

Martín de Salinas, embajador del archiduque Fernando en la corte de Carlos V, men-
ciona una serie de hechos que nos permiten rastrear el traslado de la imagen nativa 
de Tenochtitlan. Primero, Salinas comenta en varias cartas que Fernando estaba muy 
interesado en recibir noticias sobre las tierras encontradas en las Indias32. Esto expli-
caría la decisión de Carlos de regalar parte del tesoro a su hermano Fernando. Tal obse-
quio se preparó durante agosto de 1523 y se envió a Nuremberg, hacia donde Fernando 
se dirigía para presidir la Dieta Imperial programada para finales de aquel año. Martín 
de Salinas informó a Fernando que Henry du Hemricourt era el encargado del traslado 
y que iba a entregarle parte del tesoro mientras acontecía la Dieta Imperial.

Hemricourt partió desde Burgos hacia la ciudad imperial el 20 de agosto de 152333, pero, de-
bido al clima inclemente, no pudo llegar a finales de aquel año, encontrándose con el archi-
duque Fernando en Nuremberg hacia el 12 de enero de 1524, tal como lo señala el inventario 
del maestro de cámara de Fernando, Martín de Paredes34. Aquel documento tiene varias 
entradas en que Paredes comenta que recibió plumarios y escudos de la Nueva España 
mientras la corte del archiduque estaba en Nuremberg. Aquellos artefactos también apare-
cen entre los tesoros que viajaron en el barco La Rábida y que Cortés describió en su inven-
tario35. Resulta muy interesante que estos elementos sean mencionados por Pedro Martire 
de Anglería junto con la figura indígena en aquella reunión con Juan de Ribera36. El regis-
tro de Paredes no se refiere explícitamente a la recepción de mapas o imágenes, ya que 
este tipo de documento estaba diseñado exclusivamente para catalogar objetos suntuarios 
adquiridos por Fernando. No obstante, el inventario anota “tres libros de la Nueva España” 

32	 Martín de Salinas, El emperador Carlos V y su corte según las cartas de don Martín de Salinas embajador del infante Don Fernando (Madrid: 
Real Academia de la Historia, 1903), 312

33	 Salinas, 146.
34	 Rationes cottidianarum expensarum imperatoris Caroli V. a camerario hispanico conscriptae, 1521-1524, f.197, Sammlung von Hands-

chriften und alten Drucken, Österreichische Nationalbibliothek, Wien.
35	 José Luis Martínez, Documentos cortesianos (México D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1990), 316-341.
36	 Martire de Anglería, De orbe novo, 195-198. Estos elementos coinciden con el inventario que escribió el mismo Cortés en 1522. Parte 

de esos documentos son los que se mencionan en el inventario de cámara de Fernando en Rationes, 197-199.
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unos meses después37. No queda claro 
si Hemricourt llevaba códices del Valle 
Central de México, también conocidos 
como amoxtli, o libros impresos en 
Europa que estuviesen relacionados 
con la Nueva España. Cabe destacar 
que cuando los españoles se encon-
traron con los códices prehispánicos, 
utilizaron la palabra “libro” para referir-
se a estos. Lo anterior nos hace pensar 
que Hemricourt no solo traía consigo 
plumarios, escudos y ropajes, sino 
que también algunos códices del Valle 
Central de México (los cuales incluían 
“mapas”, como el folio 2r del Códice 
Mendoza), y copias de la Segunda y 
Tercera Relaciones de Cortés.

Quien tomó la imagen indígena y las 
cartas de Cortés para su edición en 
Nuremberg fue Juan de Granada. 
Este había sido electo como obispo 
de Viena recientemente, de acuer-
do con la información proveída por 
Pedro Martire de Anglería en su 
“Década Sexta”38. Las investigaciones 
en torno al Plano no han considerado este dato clave, quizás porque el nombre de Juan 
de Granada no aparece explícitamente en el texto de la Praeclara. Esto responde a que, 
después de que Juan de Granada llegase a Viena a principios del 1520, este decidió utili-
zar el nombre de Johannes von Revellis, una variante en lengua alemana que lo acercaba 
más a la comunidad germana, la cual no tenía una buena impresión de los integrantes 
españoles de la corte de Fernando. Es este segundo nombre el que podemos observar 
claramente en la portada de la Praeclara, junto con la información de que la traducción 
fue hecha por su secretario, Pietro Savorgnano (Fig. 3).

37	 Rationes, ff. 49-50.
38	 Martire de Anglería, De orbe novo, 212.

Fig. 3. Anónimo. Portada de la Praeclara Ferdinandi Cortesii de Nova Maris Oceanis. 
Impreso en papel, 29 x 21 cm. Chicago,  

Newberry Library.
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Revellis era una figura importante 
dentro de la corte del archiduque 
Fernando hacia finales de 1523. En 
efecto, mientras estaba en el obis-
pado de Viena, también asumía las 
tareas de limosnero, confesor y pre-
dicador de la corte de Fernando, la-
bores que ejerció hasta 153039. Su 
cercanía con el archiduque, la apari-
ción de su nombre en la portada de 
la Praeclara y la referencia que hace 
Pedro Martire al papa Clemente VII 
son argumentos claros para señalar 
que Revellis tuvo acceso a las car-
tas de Cortés y al tesoro enviado al 
archiduque cuando este se encon-
traba en Nuremberg presidiendo la 
Dieta Imperial. Los prólogos de la 
Praeclara dedicados a Clemente VII 
también funcionaron con seguridad 
como un homenaje de Revellis. Su 
ratificación como obispo dependía 
del nuevo papa, quien recién el 6 de 
abril de 1524 reafirmaría la decisión.

La preparación de la Praeclara y de las xilografías se llevó a cabo mientras la corte de 
Fernando se encontraba en Nuremberg. Todo parece indicar que a mediados de enero se 
comenzó la traducción por parte de Savorgnano gracias a las copias de las cartas de Cortés 
dispuestas por Hemricourt. Friedrich Peypus, el impresor, engalanó al libro no solo con la 
xilografía del Plano de Tenochtitlan y el Mapa del Golfo de México, sino también con retra-
tos de Clemente VII (Fig. 4) y Carlos V (Fig. 5), además de una imagen del collar de la Orden 
del Vellocinio de Oro (Fig. 6). La adición de estas xilografías debió de haber sido rápida, ya 
que Peypus accedió a bloques y representaciones ya disponibles. En concreto, la imagen 

39	 Joseph Kopallik, Regesten zur geschichte der Erzdiöcese Wien (Wien: Druck von K. Goraschek, 1894); Sylvia Koretz, Das niederländische 
element am hofe Ferdiands I (Wien: Universität Wien, 1970); Jonas Pfohl, “The Court Chapels of the Austrian Line (I): From Emperor 
Ferdinand I to Emperor Matthias,” en A Companion to Music at the Habsburg Courts in the Sixteenth and Seventeenth Centuries, ed. A.H. 
Weaver (Leiden: Brill, 2020), 137.

Fig. 4. Anónimo. Retrato del papa Clemente VII. Xilografía en papel, 29 x 21 cm. 
Chicago, Newberry Library.
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de Clemente VII fue copiada de un retrato elaborado por Marcoantonio Raimondi40. En el 
caso del retrato de Carlos V, la imagen provenía de los bloques utilizados cuatro años an-
tes por Wolfgang Stöckel en Des allerdurchleuchtigisten vnn… Herren Karls, Romischen vnn 
Hispanische Künigs auch kunfftigen Kaisers einzung (1520). A su vez, esta xilografía estaba 
inspirada en el retrato de Maximiliano I, abuelo de Carlos V, preparado por Alberto Durero 
en 1519. Por último, la xilografía del collar de la Orden del Vellocinio de Oro, a la cual perte-
necían Carlos y Fernando, ya había sido utilizada por el impresor Anton Koberger (con quien 
tenía una relación comercial estrecha), en la edición de las Revelaciones de Santa Birgitte 

40	 Diantha Steinhilper, “An emperor’s heraldry, a Pope’s portrait, and the ‘Cortés Map of Tenochtitlan’: the ‘Praeclara Ferdinadi Cortessi’ 
as an evangelical announcement,” The Sixteenth Century Journal 47, no.2 (2016): 380.

Fig. 5. Anónimo. Retrato del Emperador Carlos V. Xilografía en papel, 29 x 21 cm. 
Chicago, Newberry Library.

Fig. 6. Anónimo. Retrato del collar de la Orden del Vellocinio de Oro. 
Xilografía en papel, 29 x 21 cm. Chicago, Newberry Library.
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de 150241. La única modificación que 
se realizó fue la adición del escudo de 
Castilla para referirse a los reinos do-
minados por el nuevo emperador.

Diversas investigaciones señalan 
que el diseño final del Plano se pro-
dujo en un taller de grabadores de 
Nuremberg, los cuales adaptaron 
la imagen indígena de Tenochtitlan 
a la tradición heredada de las vis-
tas de ciudades de las Crónicas de 
Nuremberg42. El estilo del arte re-
nacentista de la Europa del norte 
se deja ver en el diseño de las edi-
ficaciones, las canoas circulando 
en el lago, e incluso en el contra-
pposto del ídolo de piedra. Estas y 
otras marcas han hecho pensar a 
Röttinger que la autoría del Plano 
recae en Erhard Schön, colabora-
dor frecuente de Peypus durante la 
segunda década del siglo  XVI43. No 
obstante, tanto el reciente catálogo 

de este artista preparado por Mielke44 como también el estudio de Gresle-Pouligny 
han desestimado esta atribución. Por otro lado, algunas investigaciones han notado 
la similitud entre el Plano y el Mapa de Viena de 1530, en cuyo diseño estuvo involu-
crado otro artista nuremburgués, Sebald Beham45. Un detalle no menor es la atribu-
ción del diseño del escudo de armas de Johannes von Revellis a Beham, xilografía 
preparada en 1524 (Fig. 7), lo que conecta a este artista con un personaje clave en la 

41	 Hans-Otto Keunecke, “Friedrich Peypus (1485-1535). Zu leben und werk des Nürnberg buchdruckers und buchhändlers. Mit einem 
kurztitelverzeichnis seiner drucke,” Mitteilungen des Vereins für geschichte der Stadt Nürnberg no. 72 (1985), 44.

42	 Gresle-Pouligny, Un plan pour Mexico-Tenochtitlan, 95; Jiménez, “El mapa de Hernán Cortés”: 253-254.
43	 Heinrich Röttinger, Erhard Schön und Niklas Stör, der pseudo-Schön (Strassburg: Heitz, 1925), 61.
44.	 Ursula Mielke, Hollstein’s German Engravings, Etchings and Woocuts 1400-1700: Erhard Schön (Rotterdam: Sound & Vision Publishers, 2010)
45	 Jiménez, “El mapa de Hernán Cortés”: 254; Steinhilper, “An emperor’s heraldry”: 396-397; Ursula Timann “Sebald Beham (1500-1550) 

und Jacob Seisenegger (1505-1567), die geheimnisvollen ‘Schöpfer’ der Meldeman-Rundansicht?,” en Die Osmanen vor Wien. Die Mel-
deman-Rundansicht von 1529-30, ed. F. Opll y M. Scheutz (Wien: Bohlau, 2020), 84.

Fig. 7. Atribuido a Sebald Beham. Escudo de Armas de Johannes von Revellis. 
Xilografía en papel, coloreada, 65,1 x 21 cm. Viena, Museo Albertina.
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producción de la Praeclara. Sin embargo, a falta de un monograma u otra evidencia 
de archivo que señale la autoría del diseño del Plano, su atribución solo puede rela-
cionarse con el círculo de artistas de Nuremberg.

Conclusión

La aparición del Plano de Tenochtitlan en la publicación de Nuremberg de 1524 no se 
produjo debido al genio de un artista alemán llamado Martin Plinius ni tampoco a la co-
pia de un documento ya publicado en Europa, como hemos argumentado al comienzo 
de esta investigación. Al contrario, sostenemos que la xilografía tiene como inspira-
ción una imagen indígena que viajó desde el Valle Central de México junto con el tesoro 
de Cortés en 1522 hasta la ciudad de Nuremberg, después de pasar por Sevilla (parada 
casi obligada para los objetos de Indias) y Valladolid (donde estaba Carlos V).

Ya en Nuremberg, Johannes von Revellis, de la corte de Fernando, tuvo acceso a parte 
de los documentos y tesoros de Tenochtitlan enviados por Carlos V a su hermano, lo 
que posibilitó que impulsara la publicación de las Relaciones de Cortés y del Plano de 
Tenochtitlan. Esta serie de eventos explica por qué aparece una edición de las cartas 
del conquistador junto con una imagen de Tenochtitlan en Nuremberg en 1524. Esta afir-
mación, si bien define algunas de las cuestiones relativas a la publicación de esta ima-
gen en Europa, también abre una serie de incógnitas sobre la imagen y las motivaciones 
de la publicación. Por un lado, la aparición de elementos indígenas en la impresión nos 
invita a pensar la imagen no solo desde una perspectiva europea de organización del 
espacio sino también desde un punto de vista indígena. De hecho, el estudio de la orga-
nización del espacio en los códices mexicanos y en la cartografía novohispana mestiza 
puede otorgar nuevas herramientas para analizar el plano publicado en Nuremberg.

Por otro lado, una investigación sobre la producción de la imagen, y en nuestro caso 
también de la Praeclara, no se agota en explicar la aparición de los documentos en un 
punto determinado en el tiempo y el espacio. Más allá de los motivos que pudo haber te-
nido Revellis para apoyar la publicación del libro, también existen otras variables contex-
tuales que inciden en la publicación. Una de estas dice relación con el clima antiespañol 
y antipapal que se vivió durante la Dieta de Nuremberg de 152446, lo que pudo haber em-
pujado a mostrar las hazañas hispanas en Tenochtitlan por parte de la corte de Fernando 

46	 Ernst Arwed Richter, Der Reichstag zu Nürnberg 1524 (Leipzig: Sturm & Koppe, 1988), 95.
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como una defensa frente a las críticas. También pudo existir un interés estratégico por 
parte de los Habsburgos para promocionar las nuevas conquistas frente a los banque-
ros alemanes que financiaron la elección de Carlos como Sacro Emperador, sobre todo 
entre familias como los Fugger47. Otro elemento a considerar es el interés económico 
que pudieron haber perseguido el impresor Peypus y Revellis con la venta de las copias 
de la Praeclara, puesto que la traducción al latín de las cartas de Cortés y la inclusión de 
las xilografías significaba una inversión considerable que debían cubrir el impresor y el 
obispo, esperando las ganancias presupuestadas. No obstante, la diócesis de Viena se 
encontraba en una situación económica compleja, la cual probablemente no permitió a 
Revellis invertir una suma considerable; ello nos hace pensar que Fernando y su corte 
pudieron haber estado involucrados también en el financiamiento de la publicación.
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